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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

"SEÑÁ  RITA   Carmen  Andrés. 

NATALIA   Rafaela  G.  Haro. 

AUGUSTA   Enriqueta  Blanch. 

JOSEFA   Araceli  Sánchez-Imáz. 

BERNARDO   Ramón  Peña. 

SEÑOR  JUAN  „ . . .  Francisco  Alarcón. 

SEÑOR  PEDRO  '   Antonio  González. 

SEÑOR  FRANCISCO   José  Mariner. 

OCTA VI ANO   Hilario  Vera. 

NIC  ASIO    Emilio  Stern. 

DO  M INGO  .   Manuel  Rodríguez. 

PAULINO   Samuel  Crespo. 

TERENCIO   Felipe  Cabasés. 

NOVIO  l.o   Alvaro  Rodríguez. 

IDEM  2.o   Rafael  Contreras. 

IDEM  3.o   Manuel  Jiménez. 

MURGUISTA  l.o   Alberto  G.  Estrada. 

IDEM  2.°  -   Carlos  Alonso. 

IDEM  3  o  ,   Juan  Cantalapiedra, 

IDEM  4.o   JoséTovares. 

PARROQUIANO  l.o   Ricardo  Iturbi. 

IDEM  2.o  0¿  Angel  León. 

EL  TÍO  DE  LA  CAMPANILLA...  Enrique  Serrano. 

NAZARIO   Niño  José  Carretero. 

NIÑO  l.o...   N.  N. 

IDEM  2.o   N.  N. 

Hombres  y  mujeres  del  pueblo 


La  escena  representa  un  comercio-pastelería  en  planta  baja;  á  la  iz- 
quierda del  actor,  mostrador,  y  sobre  él  bandejas  con  pasteles, 
pastas,  etc.,  anaquelería  con  botellas  de  vino  y  licores,  y  puerta 
de  entrada  que  figura  da  al  interior  del  establecimiento.  En  el 
foro  y  al  centro,  puerta  de  cristales  con  forillo  de  calle.  En  la  la- 
teral derecha,  ventana  practicable.  Convenientemente  distribuidos- 
en  la  escena,  cuatro  veladores  con  taburetes  de  madera. 


Al  levantarse  el  telón,  aparece  RITA  en  el  mostrador.  OCTAVIANO 
que  sale  por  la  derecha  con  una  bandeja  de  merengues.  N1CASIO  y 
DOMINGO  sentados  junto  á  un  velador,  apurando  dos  copas  de  aguar- 
diente. A  su  tiempo,  TERENCIO  y  HOMBRES  del  pueblo,  PAULINO 
y  HOMBRES  del  pueblo,  después  BERNARDO  desde  dentro 


CUADRO  PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA 


Música 


OCT. 

Rita 
Oct. 


¿Dónde  pongo  esto? 

Colócalo  ahí. 
Los  traigo  de  fresa  y  de  Chantillí. 
¿Qué  les  metemos  á  las  Duquesas, 

crema  ó  cabello? 
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Rita  Mitá  y  mitá 

y  á  ver  que  hacen  con  las  paciencias 
que  salen  todas  achicharrás. 

(Nicasio  da  una  palmada.) 

Rita  ¡Va!... 
Nic.  Oiga,  señá  Rita, 

por  curiosidad, 

esto  que  bebemos, 

¿es  Anís  del  Mono 

ó  de  orangután? 
Rita  Parece  mentira  que  me  hables  así 

¿ó  es  que  quieres  por  un  perro  chico 

beber  Pipermín? 

^PaU.  (Cantando  dentro.) 

Si  me  decido  á  casarme 
con  una  viuda  será, 
que  prefiero  que  me  enseñen 
á  tener  yo  qué  enseñar. 
Si  me  decido  á  casarme. 

¡Ayl 

Rita  (Recitado  sobre  la  música.)  Pero  será  vago  este 
Paulino;  basta  para  casarse  ya  habéis  oido 
lo  que  quiere. 

Dom.         ¡Lo  que  ese  busca  es  otra  cosa! 

Nic.  Ese  viene  detrás  de  la  pastelera  y  de  la  pas- 

telería. 

Rita         Puede  que  sea  yo  la  viuda,  esa 

Nic.  Demasiado  lo  sabe  usté. 

Rita         Pues  sí  que  está  el  tiempo  pa  golosinas. 

Pau.         A  la  paz  de  Dios.  (Entrando.) 

Rita  Hola,  Paulino. 

Pau.         ¿Nos  quiere  usté  servir  unas  copas? 

Rita  ¿Pa  qué  está  una? 

Pau.  (a  ios  mozos  que  vienen  con  él.)  Sentarse. 

Ter.  (Cantando  dentro.) 

El  que  escoge  una  viuda 

para  casarse, 
el  que  escoge  una  viuda 

para  casarse, 
se  parece  al  que  un  libro 

compra  de  lance, 

porque  es  sabido 
que  aunque  se  halle  en  buen  uso 

ya  está  leido. 
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(Hablado.)  Bueno,  too  eso  suponiendo  que  se- 
pas leer,  cacho  é  bruto.  Además  que  hay  li- 
bros que  contra  más  se  leen,  más  gustan. 
Cinco  semanas  en  burro 
sin  ir  más  lejos. 

(Entrando  con  dos  mozos.) 

¿Aquí  ee  despacha? 
A  ti,  pué  que  sí. 
Pues  convídanos. 

(Cantando  dentro.) 

Que  tienes  la  puerta  franca 
me  dice  toda  la  gente, 
si  la  tuvieras  cerrada 
sería  un  inconveniente, 
¡que  tienes  la  puerta  franca! 

(Termina  dando  un  gallo.) 

Hablado 

RlTA  (Por  el  calderón  que  ha  sostenido  Bernardo  al  cantar 

el  número.)  ¿Quién  habrá  pisao  ese  perro? 
Ter.  Ese  perro,  ya  sabe  usted  de  la  pata  que 

cojea. 

Rita  Si  á  saber  vamos,  también  sé  de  la  que  co- 
jeas tú,  y  ese  (por  Paulino.)  y  todos,  ¿ó  qué  os 
habéis  creído?  Ese  habla  mal  de  las  viudas 
porque  me  duele  la  boca  de  decirle  que  no 
le  quiero. 

Pau.  ¡Señá  Rita!... 

Rita  La  boca,  sí,  y  desde  que  te  contesto  por  se- 
ñas, el  cuello,  hasta  que  cambie  de  procedi- 
miento y  te  responda  por  la  telegrafía  sin 
hilos,  que  es  una  cosa  muy  parecida  á  un 
garrote  que  me  dejó  mi  difunto,  que  gloria 
halle. 

Ter.         ¡Olé  las  mujeres! 

Rita  ¡Sí,  olé!...  y  tú  me  piropeas  á  ver  si  por  sis- 

tema de  la  coba  caigo  en  tus  brazos  y  te  co- 
mes los  cuatro  cuartos  que  tengo,  y  toa  la 
existencia  de  pasteles,  compotas,  mermela- 
las  y  almíbares,  pero  no  se  te  caerán  los 
dientes  porque  te  hacen  falta  pa  comerte  lo 
poco  que  gana  tu  madre. 


Rita 

Dom 

Per. 

Rita 
Ter. 
Bern. 
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Pau.  "        Na,  que  le  ha  dao  por  Bernardo. 

Rita  A  mí  no  me  ha  dao  más  que  por  cuidar  de 

mi  establecimiento  y  de  mi  hijo,  y  si  tengo- 
algo  más  de  consideración  á  Bernardo  e& 
porque  él  solo  reúne  ia  misma  vergüenza 
que  vosotros  dos  juntos,  y  no  tiene  ninguna, 
conque  á  ver  á  la  que  tocáis. 

OcT.  (Que  ha  salido  momentos  antes  con  otra  bandeja  de 

merengues.)  ¿Les  hago  la  cuenta? 
Rita  Como  quieras. 

Oct.  De  uno  que  no  tiene  vergüenza  á  otro  que- 

no  la  ha  conocido,  va  uno;  va  uno  y  le  pega 
una  patá  y  los  divide...  Ya  está:  me  ha  sa- 
lido por  quebraos.  Total,  la  unidad  seguida 
de  ceros. 

Rita  Podéis  comprobar  la  operación. 

Ter.  Pues  sí  que  tié  usté  una  monera  de  halagar 

á  los  parroquianos... 

Rita  Parroquia  no  es  del  género  masculino,  y  en 

este  pueblo,  desgraciadamente,  no  hay  hom- 
bres ni  cosa  análoga. 

(Tod  os  "se  levantan  á  un  tiempo  indignados.) 

Pau.  ¿Cómo  que  no  hay  hombres? 

Ter.  ¿Cómo  que  no  hay  cosa  análoga? 

Otro         Eso  es  faltarnos. 

Rn  a  ¡Eh!  ¡Eh!  ¡No  chillar  tanto!...  Eso  en  la  pla- 

za y  cuando  estén  esos  tres  barateros  de  Pe- 
dro, Juan  y  Francisco. 

Pau.  (sentándose.)  ¡Maldita  sea! 

Ter.  (ídem.)  ¡Siempre  con  la  dichosa  partida  de  la 

porra! 

(l.os  demás  se  sientan,  protestando  en  voz  baja.) 

Rita  ¿^ero,  no  se  os  cae  la  cara  de  vergüenza  de 

que  tres  hombres  tengan  al  pueblo  metida 
en  un  puño?  ¿No  os  da  lacha  de  que  hasta 
pa  hablar  con  vuestras  novias  tengáis  que 
esconderos,  y  que  no  haya  fiesta  sin  el  per- 
miso de  ellos,  ni  baile  sin  que  lo  consien- 
tan, ni  moza  que  no  cortejen?  Vamos,  hom- 
bre, siguiendo  así,  os  van  á  acostar  como  las 
gallinas,  y  en  eso  no  harían  más  que  hace- 
ros justicia... 

Nic.  Es  que...  no  toos  los  días  se  pue  la  gente 

jugar  la  vida,  y  con  esas  tres  fieras  está  uno 
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eon un  pie  en  el  mundo,  otro  en  el  Hospi- 
tal, y  otro  en  el  cementerio. 

Rita         Se  te  ha  olvidao  un  pie. 

D<  m.         Nosotros  tenemos  afecciones. 

Rita         Crónicas...  por  ejemplo  el  miedo. 

Ter.  ¿Sabe  usté  lo  que  digo?Que  se  me  está  dando 
el  día  de  tal  modo,  que  más  vale  que  no  me 
encuentre  con  ningún  de  esos  tres  matones. 

Rita         Ya  sabes  tú  por  donde  echas.  | 

Pau.  Pues  á  mí  se  me  da  lo  mis  neo.  No  es  tan  fie- 

ro el  león  Como...  (Aparece  Bernardo  en  la  puerta 
del  foro.) 

Rita  Hombre,  qué  casualidad;  mirar  quién  está 

ahí.  (Todos  se  levantan  atropelladamente,  y  sin  mirar 
se  dirigen  á  la  ventana  á  saltar  por  ella.) 

Ber.  No  se  levanten  ustedes;  conmigo  están  cum- 
plidos. 

RlTA  (Riéndose  y  con  intención.)  Ette  es  de  los  VUeS- 

tros. 

Ber.  Feo  soy,  pero  no  creo  que  sea  para  que  me 
dejen  solo. 

Tep.  ¡Maldita  sea!  Si  que  se  me  está  arreglando 

el  día. 

Rita  (a  octaviano.)  Tú,  ¡hala!  á  llevar  los  pasteles  y 
los  merengues  á  la  barbería,  que  hoy  es  el 
santo  del  maestro,  y  de  paso,  te  traes  al  chi- 
co. En  la  plaza  estará  jugando. 

Oci  .  -  Está  bien.  (Mutis  por  el  foro,  con  su  bandeja,) 

Ber.  (Acercándose  al  mostrador  y  cariñosamente  á  Rita.) 

¿Se  ha  percatao  usté  de  la  serenata  á  cuatro 

voces  que  la  he  dedicao? 
Rita  ¿Pero  había  cuatro  voces? 
Ber.  La  mía  y  la  de  tres  amigos  atenoraos  que 

me  han  hecho  ese  favor. 
Rita         Pues  cantaban  tan  unidos  que  parecía  uno 

solo. 

Ber.  Es  que  entre  nosotros,  nunca  hay  una  voz. 

más  alta  que  otra,  menos  el  final  que  corría 
á  mi  cargo:  aquel  giito  aterciopelao  era  un 
sol:  ¿ha  visto- usté, que  sol? 

Rita         ¡Ya!  ¡ya!  pa  echar  una  siesta. 

Ber.  ¿Pero  cuándo  cambiará  usté  esa  ironía,  en 
una  miaja  na  más  de  condescendencia  be- 
nevolente? 
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Bita  Cuando  no  se  encuentre  usté  toas  las  bofe- 
tás  que  pe  pierden  en  el  pueblo. 

Ber.  Sí  que  es  verdad;  pero  yo  le  juro  á  usté  que 

por  cada  una  que  me  encuentre,  voy  á  de- 
volver cuatro.  ¡EaL,  va  usté  á  ver  un  tío 
alborotao. 

Bita  Ese  es  el  camino,  y  ya  se  lo  he  dicho  la  mar 
de  veces.  Mi  marido,  aparte  de  la  tienda, 
me  dejó  un  garrote  bastante  grueso:  el  día 
que  sepa  usté  llevarlo  sin  menoscabo,  ha 
dao  usté  el  primer  paso  en  serio  para  suce- 
der al  testamentario. 

Vav.  (ai  grupo.)  ¿Lo  estáis  viendo  como  tiene  sim- 
patías por  ese? 

Ter.         (a  su  grupo  )  A  ese  le  echo  yo  de  aquí  á  patás. 

Ber.  De  modo  que  si  me  nombra  curador  adláte-* 

re  del  garrote... 

Rita  ...y  cuida  usté  de  él,  á  menos  qüe  lo  rompa 
en  la  cabeza  de  alguien... 

Ber.  '         Espero  que... 

Rita         Espere  usté,  que  me  parece  que  se  queman 

las  paciencias. 
Ber.  Espero  que... 

Rita         Luego  lo  diré. 

Ber.  Digo  que  espero...  que  no  tarde  usted  mu- 
cho. 

Riia         Salgo  en  seguida,  (vase.) 

Ber.  Esto  es  lo  que  á  mí  me  hacía  falta.  Una 

mujer  fabril  como  Rita,  que  al  mismo  tiem- 
po que  ama,  explota  diez  ó  doce  manufac- 
turas que  dejan  un  pico.  Porque  en  esta 
tienda  explotan  el  ramo  de  pastelería,  ex- 
plotan alpargatas,  explotan  quincalla,  ex- 
plotan cohetes...  ¡Y  que  equilibrás  estarán 
las  condiciones  el  día  que  nos  decidamos, 
porque  ella  pone  su  trabajo,,  ella  pone  su 
simpatía,  ella  pone  su  dinero,  y  yo  pongo... 
yo  pongo  dos  pesetas  á  que  me  voy  á  dar 
una  vida  de  príncipe. 

TER.  (Levantándose.)  ¡Chist!... 

Ber.  ¿A  mí? 

"Ter.  Acércate.  (Bernardo  se  acerca  con  miedo.)  ¿No  te 

tengo  dicho  que  el  dulce  es  muy  perjudicial 
pa  las  muelas? 
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Pau.  (Acercándose.)  ¿Has  olvidao  que  las  golosinas- 
estragan  el  estómago? 

Ter.  ¿Que  la  crema  te  pué  costar  dos  días  de 
cama? 

Pau.  ¿Y  que  el  cabello  te  se  pué  poner  de  punta? 

Ber.  Bueno,  pero  ¿á  qué  viene  esta  consulta  de 

médicos? 

Pau.  A  que  como  te  vuelva  yo  á  ver  aquí  te  doy 

una  bofetá  que  te  salto  las  muelas. 

Ter.  Y  yo  te  advierto  que  cuando  te  encuentre  en 

esta  casa  te  pego  dos  estacazos  que  te  abro 
la  cabeza. 

Ber.         ¿Ah,  sí? 

Te«.  Sí. 

Ber.         ¿Pues  sabéis  lo  que  os  digo? 
Los  dos  ¿Qué? 

Ber.  Que  estáis  echando  un  geniecito,  que  vais  á 

dar  lugar  á  que  no  ponga  los  pies  aquí. 
Pau.  Pues  por  si  acaso,  toma.  (Le  da  un  puntapié.) 

Ber.  ¡María  Santísima!  ¿A  mí? 

Te».  Toma.  (Le  da  un  puñetazo  en  un  ojo.) 

Ber.  ¿A  mí?  ¡A  mí!  ¡que  me  matan!  (Todos  ios  de- 

más se  levantan  sujetando  á  Terencio  y  Paulino» 
Aparece  Rita.) 

Rita  ¿Pero  qué  pasa?  (viendo  la  juerga.)  Vamos,  ya, 

lo  de  siempre.  ¿Le  han  dao  á  usté  pocas,  eh? 
Ber.  No  crea  usted  que  tan  pocas. 

Rita         ¿Y  han  sido  esos  dos...  valientes  y  se  ha> 

dejao  usté  pegar  como  siempre,  y  el  garrote 

ahí  dentro  muerto  de  risa? 
BEr.  Como  que  si  no  está  ei  garrote  ahí  dentro 

tan  divertido... 
Rita  No  se  sofoque  usté  que  no  tiene  disculpa..» 

¡Pero  bendito  Dios  como  le  han  puesto  ese 

ojo! 

Ber.  Y  lo  que  más  me  duele  es  la  pupila. 

Rita  Venga  usté  aquí,  se  lo  refrescaré.  Y  vosotros, 

si  no  sabéis  guardar  las  consideraciones 
que  merece  mi  casa,  no  vengáis  más. 

TtíR.  Es  que  queremos  demostrarla  que  todavía 

hay  hombres  en  el  pueblo:  • 

Ber.  Hombres  brutos... 

Rita  (Acercándose.)  ¡Qué  barbaridad!  ¡Qué  puñeta- 
zo! Con  este  os  vengáis  de  la  vergüenza  qufr 
os  hacen  pasar  los  otrcs. 
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Ter.         Y  con  ellos  también,  si  llega  el  caso. 

Pau.  ¿Y  sabe  usted  lo  que  le  digo?  Que  hoy  se  ha 

acabao  la  partida  de  la  porra  en  el  pueblo. 
Ter.         Y  si  va  usté  esta  tarde  á  la  plaza  cuando 

empiecen  los  festejos,  se  convencerá. 
Bita  ¡Mentira! 
Ter.  ¡Maldita  sea! 

PAU.  No  quisiera  más  que  ..  (Entra  precipitadamente 

Ostaviano  con  la  bandeja  de  merengues  desechos.) 

Oct  Se...  se...  ñá  Ri...  ta...  ¡me...  me...  muero!.. 

¡A...  a...  gua! 
Rita  ¡Otro!  Pero,  ¿qué  te  pasa? 

Oct.         Los  me...  me...  los  me...  merengues...  ellos. . 

los  de  la  pa...  pa... 
Ter.  ¿Pero  quién? 

Oct  Los  de  la  pa...  partida.  Vienen  aquí. 

Todos       (con  terror.)  ¿Aquí? 


ESCENA  II 

DICHOS,  PEDRO,  JUAN  y  FRANCISCO 

Todos  se  repliegan  al  costado  de  la  ventana.  Bernardo  se  mete  co- 
rriendo en  la  habitación  interior.  Apareen  por  la  puerta  del  loro 
Pedro,  Juan  y  Francisco:  son  tres  tipos;  grandes  bigotes;  alguna  ci- 
catriz; las  cejas  unidas:  llevan  en  la  mano  un  bastón  cuyo  puño 
forma  una  porra  Entran  pausadamente,  se  acercan  á  un  velador;  pone 
Pedro  la  porra  encima,  dando  un  fuerte  golpe;  después  Juan,  luego 
Francisco.  Los  demás  apenas  respiran,  exceptuando  Rita  que,  con  las 
manos  en  la  cintura  y  sonriendo,  lo  observa  todo.  Se  sienta  Pedro, 
después  Juan,  y  si  ir  á  sentarse  Francisco,  falta  un  taburete,  mira  á 
su  alrededor,  y  antes  de  ir  á  cogerlo,  todos  cogen  uno  y  se  lo  llevan. 
Francisco  lo  toma  y  hace  una  inclinación  de  cabeza  como  dando  las 
gracias.  Saca  cada  uno  un  cigarro,  lo  encienden  y  después  Pedro  da 
una  palmada.  Inmediatamente  todos  los  demás  hacen  lo  mismo  gri- 
tando: «Chico,  pronto».  Pedro  vuelve  la  cabeza  y  hace  otra  inclina- 
ción como  dando  las  gracias 

Juan         (Llamando.)  Enclenque. 

Oct.  Servidor  de  ustedes...  ejem...  Tengo  mucho 

gusto  de  servirles...  ejem...  ustedes  dirán 

qué  desean  consumir...  ejem... 
Juan         ¿Qué  tienes? 


—  15  — 


Oct.  Una  miaja  de  carraspera;  pero  no  es  nada. 

Juan         Digo  ¿que  qué  tienes  de  alimento? 

Gct.  Pues  pa  nutrir  confeccionamos  unos  exqui- 

sitos prioches,  medias  noches  y  guirloches, 
digo,  guirlaches...  Así  como  un  variado  sur- 
tido en  cremas,  hojaldres  y  almíbares;  pu- 
diendo  asimismo  darles  un  bocadillo  á  cada 
uno,  ó  unas  cuantas  galletas  si  lo  desean. 

Fran.        ¿Qué  vinos  tenéis? 

Oct.  Jereces  de  todas  marcas,  Macharnudo,  Tres 
palos  cortaos,  Carrascal  y  Pedro  Jiménez 
pálido  y  oloroso. 

Ped.  ¿Y  de  cervezas? 

Oct.  Miau. 

Juan         ¿Tenéis  Mahou? 

Oct.  No,  que  no  las  queremos  porque  se  pican  y 

el  ama  las  ha  hecho  f ú;  por  eso  me  he  per- 
mitido emitir  el  miau. 

Juan         Pues  tráete  Chinchón. 

Oct.  ¿Cuántos  Chinchones? 

Fran.  Ties. 

(Hace  medio  mutis  Oetaviano  y  Juan  bate  palmas  y  se 
repite  el  juego  de  todos  gritando:  «Chico,  espera».  Pe- 
dro se  vuelve  y  les  da  las  gracias  con  la  cabeza.) 

Ped.  (ai  chico.)  Y  tres  vasitos  de  agua. 

Juan         ¡Maldita  sea! 
Fran.        ¿Qué  te  pasa? 

Juan  Que  estoy  aburrió:  que  llevo  cuatro  días  sin 
haber  saltao  una  muela,  ni  haber  roto  una 
mala  cabeza. 

Ped.  Ten  paciencia,  hombre. 

Fran.        Una  temporá  floja  cualquiera  la  tiene. 

(Mientras  el  Chico  va  á  servir,  Pedro  tose  como  si  es- 
tuviera acatarrado  y  Juan  también,  é  inmediatamente 
los  mozos  se  abalanzan  á  la  ventana  y  la  cierran.) 

Rita  (con  ironía.)  La  puerta  no  cerrarla  por  si  os 

hace  falta. 

(Oetaviano  sirve  las  tres  copas  y  los  tres  vasos  de 
agua  ) 

Ped.  (cogiendo  una  copa.)  ¿Ustedes  quieren  acom- 
pañarnos? 

PAU.  (Con  timidez  y  balbuceando.)   Muchas  gracias, 

pero  me  están  esperándo  y...  con  permiso. 

(Se  va  á  marchar.) 
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Y  oye,  espérate,  que  te  tengo  que  decir  una 

COSa.  (Mutis  cómico.) 

(De  guasa  a  Terencio.)  ¿Y  á  ti  no  te  estaba  es- 
perando tu  madre? 

¿Mi  madre?...  Sí,  es  verdad;  lo  que  es  que 
aquí,  en  tan  buena  compañía,  se  le  olvida  á 
uno  tó  y... 

Pues  anda,  hombre,  vete.  ¿Y  vosotros  no 
tenéis  ná  que  decirle  á  ese?  Andar,  hombre,, 
andar  á  casa,  que  alguno  se  tendrá  que 
mudar. 

¿Le  parece  á  usted  que  vaya  á  ver  si  han  en- 
trao  en  el  horno  los  bartolillos? 
¿También  tú?  Sí,  hombre,  vete.  Pues  señor, 
ni  que  fueran  miuras.  v 

(Vanse  todos.  Bita  entra  y  sale  arreglando  cosas  du- 
rante lo  que  sigu«.) 


ESCENA  III 

SEÑA  RITA,  JUAN,  PEDRO,  FRANCISCO  y  BERNARDO 

Ped.  Bueno,  pues  una  vez  espantaos  los  consu- 

midores ajenos  al  acto,  puede  el  señor  Juan, 
que  es  el  más  fluido  pa  la  emisión  de  lo 
que  se  le  ocurre  y  el  de  más  instrución  dé- 
los tres  .. 

Eran.  Lo  que  se  explica  por  haber  sido  de  joven 
encuadernador... 

Ped.  Hacer  un  estrato  recopilao  de  las  opiniones 

y  buscar  solución  al  conflito  que  nos  di- 
vide. 

Juan  (Tose.)  Agradezco  el  protectorao  que  me  re- 
conocéis en  lo  parlamentario  y  digo.  El 
conflito  es  tibio.  Más  eún.  El  conflito  achi- 
charra. Haré  un  compendio.  Desde  que  por 
nuestro  carater  irascible  y  nuestras  broncas 
tan  sonás  nos  hicimos  dueños  tiránicos  de 
este  pacífico  pueblo,  hemos  vivido  en  la  ci- 
tada demarcación  como  tres  emperadores 
municipales,  y  valga  el  pleonasmo. 

Ped.  Estamos  acordes. 


Nic. 
Rita 
Ter. 

Rita 

OCT. 

Rita 
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Fran.        De  perfeto  acórdeo. 

Juan         Odiaos,  pero  respetaos  por  los  hombres. 

Ped.  Codiciaos  por  las  señoras. 

Juan  Ese  es  el  adverbio;  codiciaos.  Continuo.  Nin- 
guno de  nosotros  podía  achicar  ú  oscurecer 
á  los  demás.  Da  la  casualidad  de  que  somos 
tres  bravos  aritméticamente  iguales.  Iguales 
de  fuertes,  iguales  de  serenos,  iguales  de  te- 
merarios. 

Ped,  Si  nos  pesan  no  damos  un  centilitro  más 

ninguno  de  los  tres. 

Juan         Eres  una  romana  pa  apreciarnos.  Continuo. 

Luchar  era  abrir  tres  fosas.  Hubo,  pues, 
que  resinarle  y  repartirse  á  porrata  ú  esco- 
te, digámoslo  así,  el  despotismo  desentre- 
nao  que  tan  dignamente  ejercemos  pa  Ene- 
ro va  á  hacer  tres  años.  Pero  hete,  ó  mejor 
aún,  héteos  que  se  nos  ha  ocurrido  á  los 
tres  simultáneamente  un  antojo  que  no  se 
puede  repartir  á  escote...  ó  viceversa...  un 
eocote  que  no  se  puede  repartir  á  nuestro 
antojo. 

Ped.  Por  ser  quien  sernos. 

Juan  Antojo  que  nos  contrae  á  pisar  esta  tienda 
con  el  objeto  de  apercibir  á  la  señá  Rita  de 
las  medidas  que  hemos  tomao. 

Peo.  Apercibe. 

Juan         Voy...  ¡ChistL.  (a  Rita,  que  ha  salido.)  ¿Usted  vo 

esta  soledad? 
Rita  Ya,  ya. 

Ped.  Pues  salvo  el  personal  femenino  y  los  en- 

cargos que  sirva  á  domicilio,  de  hombres 
hemos  acordao  hacer  el  vacío  en  el  adjunto 
local. 

Rita  Bueno;  ¿pero  me  darán  ustés  de  comer? 

Juan  Mire  usté,  Rita;  ¿á  qué  andar  Con  arrodeos? 

Usté,  por  su  simpatía  personal,  por  lo  in- 
dustriosa que  es  y  por  los  ahorros  que  acu- 
mula, nos  ha  herío  en  lo  más  hondo  del 
corazón  á  los  tres. 

Rita  ¡En  el  corazón  á  los  tres!  (;Miá  si  fuea  ver- 
dad:) 

Juan         Si  me  hubiese  usl.é  gustao  á  mí  solo,  ó  á  • 
éste,  ó  á  éste,  ná;  con  cogerla  de  la  manitay 
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entrarla  á  sus  quehaceres  y  ocupar  el  con- 
sorte su  puesto  en  el  mostrador,  tó  arreglao. 

Rita         Asi,  á  la  buena  de  Dios,  ¿verdad? 

Ped.  Pero  nos  gueta  usted  álos  tres  y  no  quiero 

ni  pensar  lo  que  sería  una  pelea  entre  lós 
tres. 

Juan  ¡Jesús! 

Ped  j Madre  mía! 

Fran.        Quedarían  fragmentos. 

Ped.  Atomos. 

Juan  Moléculas. 

Rita         (con  ironía.)  Escombros. 

Juan         Por  eso,  en  lo  respetive  á  nosotros,  hemos 

a  corda  o  el  stato  quo... 
Ped.  El  modus  vivendi... 

Fran.        El  similia  simihbus. 
Rita  Pulvis  eris. 

Juan  Usté  lo  ha  dicho.  Pulvis  eris.  Todo  hom- 
bre, ya  sea  vecino  del  lugar  ó  pertenezca  á 
la  población  flotante,  que  se  atreva  á  poner 
los  ojos  en  usted... 

Rita  ¿Saben  ustedes  que  esto  es  más  entretenido 

que  el  Rocambole? 

Juan  Aun  falta:  hasta  el  presente  sabemos  que  la 
miran  con  su  miaja  de  interés...  Terencio. 

Ped.  A  ese  me  encargo  yo  de  darle  lo  suyo. 

Juan  Paulino. 

Fran.        Cuyos  mamporros  corren  á  mi  cargo. 
Juan  Y  Bernardo. 

Ber.  (Asomándose.)  Parece  que  hablan  de  mí. 

Juan         Al  cual,  y  en  vista  de  la  elección  de  mis 

compañeros,  le  voy  á  dejar  caer  yo  la  porra 

encima. 
Ber.  (Entrando.)  ¡Porra! 

Ped.  Ef-to  dicho,  levantamos  la  sesión.  ¿Qué  se 

debe? 

Rita  ¿Han  bebido  los  tres  lo  mismo? 

Ped.  Lo  mismo. 

Rita  Sí,  porque  si  hubiese  diferencia  en  la  bebi- 

da, (Burlándose.)  no  quiero  ni  pensarlo.  Se- 
senta céntimos. 

(cada  uno  da  veinte  céntimos.) 

Juan         Como  estos. 
Rita  Gracias. 
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PEDRO         (Levantándose.)  Bueno,  señá  Rita.  (Dándole  la 
mano  aparte  á  ella.)  (SÍ  no  fuera  por  est08  dos 

tigres ) 

Juan         Ya  lo  sabe  usted...  (Aparte  á  ella.)  (Si  no  f uera 

por  estos  dos  leones.) 
Fran.        No  le  digo  nada.  (Aparte  á  ella.)  (Si  no  fuera 

por  estas  dos  panteras.) 

(Tosen,  se  arreglan  los  sombreros,  cogen  las  porras  y 
se  marchan  triunfalmente.) 


ESCENA  IV 

RITA  y  BERNARDO 

Rita  (viéndoles  marchar.)  ¿Quién  iba  á  decirle  á  este 
pueblo  que  tenía  casa  de  fieras? 

Ber.  (saliendo.)  Oiga  usted,  ¿qué  objeto  tenía  el 
mezclar  mi  nombre  con  la  porra? 

Hita  ¡Con  la  porra!...  Allí  es  donde  debía  usted 
irse:  usted  y  todo  el  pueblo.  ¡Cobardes,  mas 
que  cobardesl  Hasta  la  autoridad  les  tiene 
miedo:  ¡es  el  colmo!  Tres  hombres,  porque 
después  de  to  no  son  más  que  tres  hom- 
bres. 

Ber.  ¡Sí,  pero  es  que  son  tres  hombres! 

Hita  ¿Y  vosotros  cuántos  sois?  ¡Gallinas!  De  pen- 
sarlo nada  más  me  pongo  fuera  de  mí.  Va- 
mos, que  no  y  no,  que  yo  do  puedo  ver 
esto,  y  mañana  mismo  me  voy  del  pueblo, 
á  vender  por  ahí,  ó  á  morirme  en  un  rincón, 
donde  haya  vergüenza. 

Ber.  ¡Pobrecilla!.!  jy  el  caso  es  que  tié  razón!... 

Rita  (sollozando.)  ¡Si  da  lacha! 

Ber.  Señá  Rita,  ó  se  enjuaga  usté  esa  perla  líqui- 

da, ó  cojo  el  garrote  hereditario  y  hago  una 
barbaridad  hecatombesca... 

Rita  ¡Usté  que  ha  de  hacer! 

Ber.  Señá  Rita,  que  los  caracoles  son  inofensivos 

y  abusando  de  ellos  hacen  daño. 

Bita  Me  voy,  me  voy  y  me  voy. 

Ber.  Pues  ea,  usté  no  se  va,  porque  yo  no  quiero. 

Usté  me  da  á  mí  el  garrote,  y  si  no  se  lo 
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traigo  por  gala  partido  en  dos,  me  dejo  me- 
ter en  el  horno  con  las  madalenas  hasta  que- 
tomen  color. 

Rita  ¿De  veras? 

Ber.  Venga  la  herencia. 

Rita         Verá  usté  cómo  esos  hombres  no  tienen  más 

que  fachá.  (Mutis.) 
Ber.         Sí,  señora,  fachá,  y  yo  se  las  desconcho; 

ahora,  que  puede  que  á  mí  me  revoquen  la 
mía,  por  lo  menos,  las  ventanas  de  la  nariz,, 
me  las  van  á  dejar  en  un  balcón  corrido, 
pero  como  el  garrote  sea  bueno,  yo  les  abro 
dos  ó  tres  huecos. 
,  Rita         Ahí  va.  (sale.) 


Música 


Ber.  ¡Camará! 

Que  garrote  más  disforme, 
que  contera  tan  enorme. 

Rita  Es  de  parra  de  una  pieza. 

Ber.  Tiene  un  palo  en  la  cabeza. 

Rita  Tome  usté. 

Ber.  Al  primero  que  le  atice 

pulvis  est. 

Rita  No  le  lleve  á  la  vergüenza 

que  no  ha  habido  quien  le  venza. 
Ber.  Cómo  pesa  el  condenado. 

Rita  Dé  usté  fuerte  sin  cuidado. 

No  entre  usté  en  detalles 

ni  vacilaciones 

y  pegue  usté  fuerte 

sin  explicaciones 

y  sin  compasión 

arriba  el  garrote 

y  pon,  pon,  pon. 
Ber.  Chichón. 
Rita  Más  que  chichón. 

Vamos  á  ver  si  con  él 

acierta  usté  á  dar 

y  si  vuelve  usté 

victoriosamente. 
Ber.  Pero  inmediatamente. 
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Hita 
Los  DOS 

Eer. 

Hita 

JBer. 

Rita 
Ber. 

Ber. 

Rita 
JBer. 
Rita 

Ber. 

Rita 


Y  puede  ser 
que  me  dé  tal  maña  al  pegar 
que  lo  parta  en  dos  al  primer  aviso. 

Eso  es  lo  más  preciso. 

Hay  que  acabar 
con  los  bravos  de  este  lugar 
que  á  la  gente  aquí  le  hace  andar 

siempre  de  cabeza. 

Tengo,  Rita,  la  certeza 

si  es  de  parra  y  de  una  pieza 

que  esta  va  á  ser 

nuestra  salvación, 
pon,  pon. 
Si  no  sabe  manejarlo 
puede  usté  también  dejarlo. 
Mire  usté  si  lo  manejo, 
qué  elegancia  y  qué  gracejo. 
Gracia,  garbo. 

(8e  le  cae  el  garrote  y  se  da  en  un  pie.) 

¡Kediez! 


Hablado 


Bueno,  hasta  la  vuelta,  y  si  tardo  mucho  ya 

sabe  usté. 

¿Qué? 

Ya  sabe  usté  donde  está  la  casa  de  socorro. 

(Asomándose  á  la  ventana.)  En  la  plaza  IOS  tienó 

usté  á  los  tres. 

Pues  ahora  van  á  ver  uno  nuevo  en  esta 
plaza.  (Mutis.) 

(Se  queda  viéndole  marchar,  y  de  pronto  dice:)  No, 

por  ahí  va  usté  al  río:  a  la  derecha:  por  ahí, 
sí...  Pero  hombre  de  Dios,  ¿no  lo  sabe  usté? 
(Bajando  al  proscenio.)  Me  parece  que  este  me 
deshonra  el  garrote,  ahora  que  si  este  no 
acaba  con  ellos  acabo  yo:  fuerza  no  tengo, 
pero  astucia  y  mala  intención...  dejaría  de 
ser  viuda. 
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ESCENA  V 

RITA,  NaZARIO  y  CHICOS  1.°  y  2.° 

Entran  en  escena  dándose  pañetazos  Nazario  (chico,  hijo  de  Rita)  y 
dos  chicos  más 


Rita  ¿Qué  es  esto5  ¿Mi  hijo? 

(l  a  lucha  es  encarnizada,  dándose  puñetazos  y  cayendo 
al  suelo,  todo  esto  mezclándose  con  las  voces  de  ¡Pe- 
lón, indecente,  golfo,  granuja!  que  se  dirán 

mutuamente.  Rita  se  acerca  á  separarlos,,  y  cuando 
coge  á  uno  se  le  escapa  otro  y  asi  sucesivamente,  todo 
lo  que  lógicamente  puede  durar  la  situación.) - 

Rita         (Apartando  á  Nazario.)  ¡Pero,  hijo!  ¿qué  es  esto? 

Naz.  Ese  narizotas  que  me  ha  dichoque  mi  ma- 

dre es  una... 

Rita  Calla,  ¡qué  sabe  el  pobrecito  de  eso! 

Chico  l.o  Porque  tú  me  has  dicho  que  nuestro  padre 
es  un... 

Rita  ¿Os  queréis  callar? 

Chico  l.o  Y  que  no  tiene... 

Rita  ¿Os  queréis  callar?  Demonio  de  crios...  ¿Qué 
culpa  tendrán  los  padres? 

Chico  2.o  Pues  mañana  en  la  escuela  te  dará  mascu- 
lillo. 

Naz.         Y  yo  me  ca... 
Rita  ¡Chico! 

Naz.         Y  yo  callo  y  luego  al  salir  os  escalabro  con 

latronda. 
Rita  Vaya,  esto  se  ha  acabao. 

N*z.  No,  madre,  no  se  ha  acabao. 

Rita         A  ver  si  te  doy  dos  azotazos.  Vosotros  coger 

un  pastel  y  á  casa/ 
Chico  l.o   Muchas  gracias. 
Rita  Pero  no  cojas  más  que  uno,  ¿eh? 

Chico  2.o    ¿Aunque  sea  grande  no  importa? 
Rita         No  importa,  hombre,  el  que  quieras.  Ven  tü 

aquí  te  arreglo. 
Chico  l.o   Muchas  gracias;  me  llevaré  este  mediano.  Y 

perdone  usté  lo  de  la  madre. 
Chico  2.o   Pero  fué  porque  ese... 
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Rita  Irse  ya,  condenaos. 

(chico  1.°  y  2.°  hacen  ademán  con  la  mano,  diciéndole 
á  Nazario.) 

Chicos       ¡Rabia!  ¡Rabia! 

(Narciso  hace  ademán  de  ir  tras  ellos.) 

Rita  ¿Te  quieres  estar  quieto,  fiera?  No  pues  ne- 
gar que  eres  hijo  de  tu  padre;  tienes  á  quien 
parecerte.  ¡  Ay,  si  este  tuviera  diez  años  más! 


HSCENA  VI 


RITA,  NAZARIO  y  BERNARDO 

• 

Ber.  (Se  oyen  dentro  voces,  palos  y  gritos.  Entra  agitado, 

descompuesto  y  se  apoya  sobre  el  mostrador.  Bernardo 
trae  el  garrote  partido*  en  dos  pedazos:  por  la  ventana 
asoman  dos  ó  tres  mujeres  y  hombres:  otro  grupo  se 
asoma  á  la  puerta.  Agitado.)  ¡Ya  está!  ¡Ya  está! 

.    ¡El  garrote!  ¡Mitá  y  mitó! 

RlTA  (Con  alegría.)  ¡Roto! 

B&k  En  la  cabeza. 

Rita  ¿En  cuál? 

Ber.  En  la  que  tiene  el  honor  de  saludar  á  usté. 

Me  lo  quitaron  y  me  lo  rompieron  encima; 
Naz.  ¡Cobardica! 


KtUTACUÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Plaza  á  todo  foro,  A  la  derecha  del  actor,  primer  término,  la  puerta 
de  entrada  á  la  pastelería  del  primer  cuadro;  primer  término  iz- 
quierda, puerta  de  entrada  á  una  barbería  con  el  letrero  saliente 
y  que  se  lea  bien.  En  el  resto  de  las  cajas,  puertas  de  entrada  á 
diferentes  casas,  una  de  ellas  con  balcón  practicable,  y  otras  con 
rejas  ídem. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  NATALIA  asomada  á  una  ventana 
baja,  figurando  que  pela  la  pava  con  el  NOVIO  1.°;  AUGUSTA  á  la 
puerta  de  su  casa  hablando  con  el  NOVIO  2.°;  y  JOSEFA  desde  un 
balcón,  ídem  con  el  NOVIO  S.°  Segundos  después  de  presentado  el 
cuadro,  aparece  por  el  foro  con  una  medita  y  una  silla  el  TIO  DE 
LA  CAMPANILLA,  viste  del  día  y  lleva  gorro  turco;  se  coloca  en  el 
centro  de  la  escena,  se  sube  sobre  la.  mesa  y  toca  la  campanilla 

Nat.  (ai  ver  salir  al  tío  de  la  Campanilla.)  Ya  está  aquí 

otra  vez  este  tío. 
iíov.  l.o     Algo  malo  nos  va  á  pasar. 
Nov.  2.o     ¡Otra  vez  este  pelmal 

Nov.  3.0  ¡Vaya  Una  oportunidad!  (Durante  estas  palabras, 
el  tío  de  la  Campanilla  se  ha  subido  á  la  mesa  y  toca 
la  campanilla,  primero  frente  al  público,  después  á  la 
derecha,  luego  á  la  izquierda,  y  al  volverse  hacia  el 
foro,  figura  que  se  sorprende,  se  apea  de  la  mes,a,  la 
coge  con  la  silla  y  hace  mutis  rápido.) 

NOV.  l.O       (Mirando.)  ¿No  lo  dije?  (Mutis.) 

Nov.  2.o     (ídem.)  ¡Maldita  sea!  (ídem.) 

NoV.  3.0      (ídem.)  ¡¡Ellos!!  (ídem.) 

Nat.  ¿Pero  oye?... 

Aug.         ¿Qué  te  pasa? 
Jos.  ¿Dónde  vas? 

(se  siente  toser  dentro  y  aparecen  por  el  foro  pausa- 
damente Pedro,  Juan  y  Francisco,  cruzan  la  escena  y 
penetran  en  la  barbería.  Durante  esta  pasada,  Natalia  y 
Josefa  han  salido  de  su  casa  respectivamente  y  se  unen 
á  Augusta.) 
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Nat.  (a  Augusta.)  ¿Son  ellos,  verdad? 
Aug.  ¿Quién  quiés  que  sean?  ¡Ellos! 
Jos.  ¿Pero  es  que  no  hay  ni  sombra  de  vergüen- 

za en  el  pueblo?  . 

(En  este  momento  salen  de  la  barbería  Octaviano,  Pa- 
rroquiano 1.°  y  Parroquiano  2.°;  el  primero  con  media 
cabeza  pelada,  el  segundo  con  barba,  pero  un  lado 
afeitado,  y  el  tercero  con  el  pelo  mojado  y  como  para 
peinarse.) 

Par.  l.°  (como  si  hablase  con  ellos.)  No,  no...  Siéntese 
usté...  que  yo  tengo  que  hacer  y...  luego 
vuelvo. 

P*r.  2.°     (ídem.)  No,  si  yo  no  me  peino  nunca... 

Oct.  Que  les  juro  á  ustedes  que  me  pelo  así  por 

comodidad...  que  se  lo  diga  el  maestro:  es 
pa  salirme...  es  pa  salirme  de  lo  vulgar. 

(Hacen  mutis  los  primeros  p»r  el  foro  y  el  3.°  por  la 
pastelería.) 

Nat.  ¿Lo  estáis  viendo? 

Aug.  Van  á  encerrarse. 

Jos.  ¿Y  se  llaman  hombres? 

Las  tres  ¡Maldita  sea! 


Música 


Aug.         Yo  no  sé  cómo  hay  hombres  cobardes 

que  abandonan  la  moza  que  les  da  su  querer. 
Y  al  mirar  á  esos  tres  sinvergüenzas 
les  ocurre  tan  sólo  apretar  á  correr. 

v 

Nat.  No  es  posible  vivir  de  este  modo, 

ni  las  cosas  que  ocurren  se  pueden  sufrir- 
Si  los  hombres  no  tienen  coraje 
las  mujeres  debemos  cortar  de  raíz. 

Jos .  Yo  no  comprendo 

cómo  mi  novio, 
que  tiene  un  genio 
de  Lucifer, 
en  cuanto  asoman 
esos  tres  tíos 


corre  de  un  modo 
que  no  le  alcanza 
ni  el  sud-esprés. 


Que  no  le  alcanza 
ni  el  sud-esprés. 
Yo  no  sé  cómo  hay  hombres  cobardes 
que  abandonan  la  moza  que  les  da  su  querer. 
Y  al  mirar  á  esos  tres  sinvergüenzas 
les  ocurre  tan  sólo  apretar  á  correr. 

Yo  quisiera  que  mi  amante 
me  rondase  noche  y  día, 
y  con  celos  me  probase 
de  verdad,  que  me  quería; 
que  en  mis  ojos  se  mirase, 
y  al  oído  me  dijese 
por  tu  amor  me  mataría. 

Las  tres       Yo  quisiera  que  mi  amante, 
etc.,  etc. 


ESCENA  II 

DICHOS,  RITA  por  la  puerta  de  la  pastelería  siguiendo  á  OCTAVIANO 

Hablado 

Rita  {Granuja!...  ¡Adefesio!... 

NAT.  (^ugetándola.)jSeñá  Rita!... 

Aug  .         ¿Qué  le  ocurre? 

Rita  Este,  que  se  conoce  que  ha  bebido  y  le  ha 
dao  por  dejarse  la  melena  lateral. 

OvTr.  ¡Pero  si  es  que  yo  creo  que  me  favorece!... 

Rita  ¡Al  demonio  se  le  ocurre  ir  á  una  barbería 

pa  que  le  sirvan  como  en  el  café,  mitad  y 
mitad! 

Oct.  ¡Si  es  Luis  XV,  señá  Rita! 

Rita  ¿Quince,  eh?  Quince  chichones  te  voy  á  ha- 

cer en  ese  lao  como  no  te  lo  iguales. 


Las  tres 


Aug. 
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Oct.  Además  es  moda. 

Nat.  No  crea  usté  que  es  moda;  es  miedo.  • 

Rita  ¿Miedo? 

Jos.  Claro,  ¿no  ve  usté  que  están  ahí  los  tres 
guapos? 

Rita  ¡Ah!  ¿Pero  están  ahí  afeitándose? 

Nat.  Sí,  señora. 

Rita  ¡A y,  mi  alma,  si  yo  fuese  barbero!  (Gesto  d* 

cortar  el  cuello  á  una  persona.) 

Aug.         ¡Pues  miusté  si  lo  fuera  yol  (ídem.) 

JOS.  jO  yo!.  .  (ídem.) 

Nat.  ¡Y  que  no  se  le  ocurra  al  maestro  hacer  una 
obra  de  caridad  hoy  que  es  su  santo!... 

Rita  (a  octaviano.)  Tú,  anda  adentro  á  concluir  de 
pelarte. 

Oct.  ¡Señá  Rita,  que  están  ahí  los  tres  guaposl 

Rita         ¿Y  qué? 

Oct.  ¡Que  yo  no  estoy  pa  mezclarme  en  ese  con- 

curso de  belleza! 

Rit\  ¡Maldita  sea!  Está  visto,  he  de  ser  yo  la  que 
libre  ak pueblo  de  esa  plaga. 

Nat.  Lo  que  es  como  las  mujeres  no  tomemos 
una  determinación,  pa  rato  hay  plaga. 

Rita  O  no;  como  me  salga  bien  una  cosa  que  ten- 

go pensada,  mañana  me  lo  diréis. 


ESCENA  III 

DICHOS,  MÜRGU1STAS  1.°,  2.°, 

FRANCISCO  y  BERNARDO 

Oct.         ¡Anda,  quién  viene  ahí! 

RriA         La  sociedad  «La  Jaqueca». 

Nat.  Como  es  el  santo  del  maestro... 

Oct.  Pues  como  no  les  haga  gracia  el  repertorio* 

se  acabó  la  sociedad. 
Mür.  lo     Bueno,  ya  lo  sabéis;  á  tiempo  y  destacando 

los  picMs.  (Empiezan  á  tocar  colocados  frente  á  la. 
puerta  de  la  barbería  una  pieza  cualquiera.) 

Oct.  Anda,  pues  no  lo  hacen  mal  del  to.  Fíjese 

usté  qué  piano,  ¿eh? 
Rita         Paece  de  manubrio. 

(Aparecen  en  la  puerta  de  la  barbería,  ya  afeitados, 
Pedro,  Juan  y  Francisco;  al  verlos  los  músicos  pierde» 
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el  compás,  y  unos  van  de  prisa,  otros  despacio,  otros 
quieren  soplar  y  no  pueden,  etc.,  etc.) 

Ber.  (saliendo  de  la  pastelería.)  ¿Pero  es  que  hay  pro- 

cesión? (Al  ver  á  los  tres.)  Maldi...  (Va  á  entrar.) 

Rita         Quieto  aquí,  (sujetándole.) 
Juan         ¿De  qué  obra  es  eso  que  tocan  ustés? 
Rita         De...  El  Tío  Jindama:  es  el  himno...-  del 
pueblo. 

Ped.  Bueno;  pues  como  á  mí  la  antipirina  me 

hace  daño,  ya  se  están  ustés  largando. 
Fran.  jAire! 

Rita  Pero,  ¿por  qué  se  han  de  ir,  vamos  á  ver? 

Juan         Porque  no  queremos  murga. 

Rita  ¿Pero  es  que  ustedes  no  saben  que  hoy 
cumplo  yo  años  y  me  está  haciendo  falta 
música  y  baile  y  alegría?...  Y  ahora  mismo 
me  van  ustedes  á  acompañar  el  couplet  de 
las  apariencias,  que  voy  á  cantar...  digo, 
si  aquí  los  señores  me  lo  permiten. 

Ber  Señá  Rita... 

Rita  Cállese. 

Juan         Siendo  cosa  de  usté... 

Ped  Queriéndolo  ella... 

Fran.        Como  cumple  años... 

MüR.  1.0     (Con  miedo.)  ¿Tocamos? 

Rita  ¡Cómo  que  si  tocamos!...  á  ver,  prepararse: 

y  ustedes,  oigan  la  canción,  que  puede  que 
les  agrade. 

Mür.  I.0    (a  ios  demás.)  Agradábile. 

Música 


Rita         La  mujer  qué  quiere  á  un  hombre  conquistar 
debe  serrina  maestra  en  el  fingir, 
que  á  los  hombres  es  muy  fácil  engañar, 
y  consiste  más  que  nada  en  el  vestir 

y  en  lucir. 
Con  unas  caderas  de  algodón  en  rama 
y  aquí  dos  pañuelos, 
de  fijo  les  das  la  camama. 
Créame  usted  á  mí 
;  que  es  la  verdad, 

no  fie  de  apariencias 
que  se  puede  equivocar. 
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Todos  Créame  usté  á  mí, 

que  es  la  verdad, 
no  fie  de  apariencias 
que  no  son  verdad. 


Rita         Hay  señora  que  se  pone  ahora  el  corsé 
que  la  ciñe  de  tal  modo  por  aquí 
que  salvando  algún  saliente  natural 
al  mirarla  queda  el  cuerpo  que  hasta  allí, 

lo  más  chic. 
Y  al  llegar  á  cf sa,  cuando  se  lo  quita, 
dice  ur  o  al  mirarla:  ¡Dios  mío! 
allá  va  tripita. 
Créame  usté  á  mí, 
que  es  la  verdad, 
no  fie  de  apariencias 
que  se  puede  equivocar. 
Todos  Créame  usté  á  mí, 

que  es  la  verdad, 
no  fie  de  apariencias 
que  no  son  verdad. 


Rita  Prepárate,  Octaviano. 

Oct.  ¿A  qué  me  voy  á  prepara»? 

Rita  A  hacerme  la  pareja, 

que  vamos  á  bailar. 
Oct.  ¿De  veras? 

Rita  A  la  una. 

Ocr.  Si  apenas... 

Kita  A  las  dos. 

Oct.  ¡Si  no  hay  otro  remedio...! 

Rita  En  facha  y  atención. 

(BailaD.) 

Ped  I  Olé  por  el  velamen. 

Juan  \  Y  el  caderamen. 

Fran.  \  Y  los  demás. 

Nat  i 

A    '  f  ¡Qué  bien  juega  la  cintura! 

jQg  '  í  ¡Qué  posturas  y  qué  pks! 

Jwn  (  Esta  Rita  me  parece... 

Fran  (  ^ue  se  rle  s' 
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Hablado 

Juan  Ha  estao  usté,  pero  que  mu  bien.  (Aparte  á 
ella  )  Si  no  fuera  por  estos  dos  tigres... 

Ped  Me  ha  gustado  usté  un  porción.  (Aparte  á  ella.) 

Si  no  fuera  por  estos  dos  leones... 

Pran  Superior... 

Bita  (sin  dejarlo  hablar.)  Si  no  fuera  por  esas  dos 
panteras... 

Fran.        Me  lo  ha  quitao  usté  de  la  boca.  * 
Hita         Bueno;  (a  ios  músicos  y  ai  público.)  pues  si  us- 
tedes no  lo  toman  á  mal,  yo  tengo  que  ha- 
blar con  los  señores  secretamente. 
Los  tres    ]¡Con  nosotros!! 

PfiD.  (i  on  tono  imperioso  á  los  murguistas.)  ¡Largo! 

Juan  Arreando. 

Fran.  (A  Cctaviano  y  Bernardo.)   ¡ Airel   (van  haciendo 

mutis.) 

Rita  (a  Bernardo)  No;  usté  quédese. 

Ber  ¡¡Yo!! 
Bita  Sí,  usté. 

Ber.  Es  que  me  han  dicho  «aire»,  ¡y  con  un 

aire!... 
Bita  No  importa. 

Ber.  Señá  Rita,  que  estoy  en  la  convalecencia  de 

un  garrotazo,  y  otro  garrotazo  equivale  á 
una  recaída. 

Rita  Que  se  quede  usté  le  digo,  (pausa.) 

Juan         Bueno;  pues  usté  dirá. 

Rita  El  caso  es  que  yo  he  estao  reflexionando 

sobre  lo  que  me  dijeron  ustés  esta  maña- 
na... y  cerno  yo  tengo  derecho  á  vivir  tran- 
quila, y  á  que  los  productos  de  mi  estable- 
cimiento no  sé  los  coman  las  ratas;  como  á 
mí  se  me  agria  la  crema  si  no  le  doy  salida, 
y  á  las  peladillas  les  va  á  salir  pelo,  he  pen- 
sao  que  nececito  algo;  y  ese  algo  es  un 
hombre. 


Ped  ¡|Ehü  . 

JUAN  |¡CÓmo!l  (Amenazadores.) 

Fran.  ¡¡Qué!! 

Rita  (conteniéndolos )  ¡Calma! 

Ber.  Pero  que  no  hay  quien  me  quite  la  recaída. 
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Rita  Ya  comprenderán  que  cuando  digo  un  hom" 

bre,  ese  hombre  tiene  que  estar  entre  uste- 
des cuatro,  que  son  los  únicos  que  valen  la 
pena. 

Ber  .  ¡ Ah!  ¿Pero  yo  valgo  la  pena? 

Rita  La  pena  de  garrote. 

Ber.  Me  lo  figuraba. 

Juan  (con  caima.)  ¿Usté  sabe  lo  que  ha  dicho? 
¿Usté  ha  medido  el  cometo  ese? 

Rita  ¿Quié  usté  que  se  lo  repita? 

Juan  ¿De  manera  que  está  usté  decidida  á  entre- 
gar el  usufructo  de  su  cariño  y  bienes  ane- 
jos á  uno  de  nosotros  tres? 

Rita  De  los  cuatro. 

Juan  De  los  tres;  porque  usté  ha  dicho  que  quiere 
un  hombre,  y  del  señor  dentro  de  media 
hora  no  queda  más  que  la  cédula. 

Ber  Se  tendrán  ustedes  que  esperar  á  que  la 

saque. 

Juan         Hecha  esa  eliminación,  usté  dirá  en  quién 

se  ha  fijao  de  nosotros. 
Rita  ¡¡Yol!  ¡Dios  me  libre!  Conociéndolos,  como 

los  conozco,  sería  lo  mismo  que  sentenciar 

á  muerte  á  los  demás. 
Juan         De  modo  que  para  usté  cualquiera  de  los 

tres  es  bueno. 
Rita  De  los  cuatro. 

Ber  Y  dale. 

Rita  Cállese  usté... 

Juan  Bueno,  de  los  cuatro.  Pues  esto  se  arregla 
muy  fácilmente.  Prorrumpiré  pocas  pala- 
bras. Son  las  cinco;  al  oscurecer,  los  cuatro 
en  la  Alameda,  junto  al  río;  allí  nos  mata- 
mos como  buenos  amigos,  y  el  que  vuelva, 
se  encarga  del  despacho  y  similares. 

Ped.  Te  diré:  á  mí  no  me  parece  buen  sitio  la 

Alameda. 

Fran.        Ni  á  mí. 

Bfik.  Ni  á  mi:  por  lo  menos  hasta  que  éntre  la 

primavera. 

Ped.  A  mí  me  gustaría  más  deba  jo  del  puente. 

Juan  ¿En  qué  ojo? 
Ped.  En  el  tercero. 

Fran.        ¿Ves  tú?...  Eso  no  me  parece  á  mí  bien.  Po- 
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dríamos  vernos  en  las  eras, .  que  hay  más 
campo... 

Ber.  .Nada  de  eras;  á  mí  me  parece  mejor  el 

puesto  de  la  Guardia  civil. 
Juan         He  dicho  que  en  la  Alameda,  y  yo  voy  á  la 

Alameda. 

Ped  Pues  yo  voy  debajo  del  puente. 

Fran.        Y  á  mí,  el  que  quiera  encontrarme,  en  las 

eras  me  tiene  al  oscurecer. 
Ber.  Y  yo  en  mi  puesto. 

Rita  ¿Ven  ustedes  cómo  cuando  se  tropieza  con 

hombres  da  gusto?  Ahora  que  si  no  se  po- 
nen ustés  de  acuerdo  estoy  viendo  que  van. 
á  volver  los  cuatro  intactos. 

Juan         Yo  ya  he  dicho  tó  lo  que  tenía  que  decir. 

Ped  Y  yo. 

Fran.        Y  yo. 

Ber  Y  yo...  soy  de  ustedes  afectísimo.  (Quiere 

irse.) 

Rita  (sujetándole.")  Pero  yo,  no;  y  como  me  figuro , 

de  lo  que  son  ustés  capaces,  porque,  ¿quién 
consigue  sujetar  cuatro  fieras?  lo  he  pensao 
mejor,  y  voy  á  dar  una  solución  amistosa  á. 
gusto  de  todos. 

Juan         Eso  nunca, 

Fran.        ¡Amistosa,  jamás!  (a  un  tiempo  ios  tres.) 
Ped  Imposible. 

Rita  Pero  vengan  ustés  acá  que  tó  tiene  arregla 

y  se  me  acaba  de  ocurrir  una  cosa  pa  solu- 
cionar el  conflicto:  Yo  soy  una,  ¿no  es  eso?" 

Juan         Una  hermosura. 

Rita    ^     Gracias.  Y  ustés  son  cuatro. 

JUAN  (Mirando  á  Bernardo.)  Tres  y  pÍCO. 

Rita  El  reparto  entre  cuatro  es  imposible,  porque 

una  entre  cuatro  no  tocaban  ustedes  á  ná. 

Ber  ,  A  mí  cualquier  cacho  de  usté  me  sería  agra- 

dabilísimo. 

Rita  Gracias;  pero  con  lo  que  se  me  ha  ocurrido 

yo  seré  para  uno  de  ustedes  y  los  otros  tres 
no  podrán  quejarse  y  no  se  derramará  una 
sola  gota  de  sangre. 

Juan         ¿Y  qué  solución  es  esa? 

Rita  Yo  me  la  sé  y  rae  la  reservo,  y  no  les  ex- 

trañe á  ustés  que  pa  el  mejor  éxito  de  mi 
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plan  tenga  que  ser  una  miaja  indiscreta; 
conque  señor  Juan,  con  permiso,  haga  usté 

el  favor.  (Le  habla  al  oído.) 

Juan         jYo!  ¿Al  oscurecer?...  Bueno,  pero  estos... 
Rita  (En  voz  baja.)  Usté  no  Ies  diga  nada  que  ya 

lo  arreglaré  ahora. 
Juan         (satisfecho  y  aparte.)  (Estaba  previsto.) 

RllA  (Habiéndole  al  oído  á  Pedro.) 

Ped.  ¿Pero  qué  fin..  ?  Caigo  como  una  bomba. 

(Satisfecho  y  aparte.)  (Estaba  desCOntaO.)  (Ríta- 
le habla  al  oído  á  Francisco.) 

Fran.       Un  cronómetro;  ya  lo  verá  usté,  (satisfecho  y 

aparte.  )  (Pa  menda.) 
Ped.  Hasta  el  día  menos  pensao. 

Fran.  Salud. 

Juan         De  ustedes  seguro  servidor.  (Hacen  mutis.) 


ESCENA  IV 

RITA  y  BERNARDO;  después  OCTAVIANO 

Ber.  Bueno,  señá  Rita:  usté  por  lo  visto  me  ha. 

tomao  por  el  héroe  del  Cascorro. 
Rita  Nada  de  eso. 

Ber.  ¿Pero  se  pué  saber  qué  objeto  le  guía  al  po- 

nerme en  candidatura  con  esos  monstruos? 
Rita  Que  gane  usté  la  elección. 

Ber  ¿Yo? 

Rita  Usté,  sí,  y  menos  palabras,  y  vamos  á  lo 

importante.  (Liamondo.)  Octaviano;  chico. 
Oct.         (saliendo.)  Mandasté. 

Ri  ta  Los  encargos  que  te  di  para  éste,  (octaviano 

saca  del  pantalón  una  navaja  muy  grande,  la  abre- 
haciéndola  sonar  y  se  la  da  á  Bernardo.) 

Ber.  ¿Es  un  gramófono? 

Rita  Es  de  Albacete,  compañera  del  garrote  que 
tan  vergonzr  so  fin  tuvo  en  sus  manos,  (octa- 
viano saca  del  bolsillo  otra  navaja  de  muelles  y  se  la- 
alarga  á  Bernardo.) 

Ber.  ¿También  hereditaria? 

Oct.  Hereditaria  y  de  diez  muelles,  (saca  otra  nava- 

ja y  se  la  da.)  Lengua  de  vaca. 

3 
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Ber.         ¿Esta  lengua  era  también  del  difunto? 
Rita  También. 

Ber.  ¿Pero  ese  hombre  por  qué  no  ha  testao  en 

favor  de  la  Real  Armería? 
Rita         Porque  presumía  que  iban  á  hacer  falta. 

Conque  ande  usté  pa  dentro  y  ya  verá  usté 

qué  sorpresa. 
Bh:r.  Pero  señá  Rita,  que... 

Rita         Adentro  he  dicho.  Como  me  palga  bien  mi 

plan,  esta  noche  se  acaba  Ja  partida  de  la 

porra  en  el  pueblo. 
Olt.  Y  el  árnica  en  la  botica. 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

Cueva  en  la  tienda -pastelería  de  la  señá  Rita.  Las  paredes  del  foro 
lisas  y  en  la  parte  superior  y  en  los  extremos  derecha  é  izquier- 
da,, medias  ventanas  con  barrotes  de  hierro  que  figura  que  dan  al 
piso  de  la  calle;  de  la  ventana  de  la  izquierda  del  actor  pende 
una  gruesa  soga  y  de  ella  un  cubo;  la  lateral  izquierda  lisa,  junto 
á  ella  en  el  suelo  una  escalera  de  mano.  A  la  derecha  en  segundo 
término  y  á  la  mitad  de  la  altura  de  la  decoración,  puerta  prac- 
ticable pequeña  y  desde  ella  hasta  el  escenario,  cuatro  ó  cinco 
escalones  figurados  de  manipostería.  En  la  pared  del  foro  trea 
grandes  toneles  colocados  juntos  y  el  tercero  encima  de  los  dos; 
algunos  chismes  viejos  más,  entre  ellos  un  gran  pellejo  para 
vino,  hinchado  de  aire.  En  el  centro  una  mesa  pequeña  y  bas- 
tante alta  y  sobre  ella  tintero,  pluma,  papel  de  escribir,  una  bo- 
tella y  cuatro  vasos  pequeños. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  la  SEÑA  RITA  en  lo  alto  de  las  es- 
caleras con  un  velón  grande  y  muy  alto  de  metal  en  la  mano:  tendrá 
los  cuatro  mecheros  encendidos:  sucesivamente  PEDRO,  JUAN, 
FRANCISCO  y  BERNARDO 

(Riendo.)  Bajen  ustedes  que  no  hay  ratones. 
(Con  petulancia.)  Por  iní,  aunque  tuviera  usté 
ahí  abajo  tres  leones  del  desierto,  con  sus 
familias  y  amistades,  ¡ná! 

Idem.  (Baja.) 

De  ídem.  (Baja ) 

(Desde  lo  alto.)  CuidaO. 

¡¡¡Ehü!  (Asustados.  Volviéndose  desde  la  esca- 
lera.) 

Cuidao  con  tropezar,  (a  Bernardo.)  VTamos, 
hombre. 

(Estornudando.)  ¡Achís!...  Señá  Rita,  que  con 
este  constipao  y  en  la  cueva,  puede  que  me 
degenere  en  trancazo. 


Rita 
Juan 


Ped. 

Fran. 

Rita 

Ped. 

Juan 

Fran. 

Rita 

Ber. 
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Rita         Que  baje  usté  le  digo. 
Ber.  Mire  usté  que  me  perjudica  la  humedad* 

Soy  artrítico. 

RlTA  (Empujándole.)  Ande  USté.  (Baja  también,  coloca. 

el  velón  encima  de  la  mesa  y  dice:)  Bueno,  pues 

al  asunto.  Ustedes  dirán  que  yo  soy  una 
ansiosa,  pero  cuando  vi  esta  tarde  que  por 
una  tontería  como  la  de  si  se  esperaban  en 
la  alameda,  ó  si  se  buscaban  en  el  puente, 
ó  si  se  veían  en  las  eras,  iba  á  retardarse  el 
momento  tan  deseao  por  mí  de  entregarle  á 
uno  de  ustedes,  ésta  (señalando  la  mano.)  con 
este  cuerpo  y  lo  de  arriba  con  todo  el  cuer- 
po del  edificio,  me  dije:  no  hay  más  reme- 
dio, Rita;  tú  que  los  has  puesto  en  ese  com- 
promiso, tú  tienes  que  buscar  el  arreglo. 

Juan         (Disimulando  la  aiegria.)  ¡¡Un  arreglo!!  ¡Nuncal 

Ped.  ¡¡Me  lo  estaba  esperando!! 

Fran.        ¡Maldita  sea!... 

Ber.  (Estornudando.)  ¡¡AchísÜ  Pero  que  lo  he  aga- 

rrao,  y  es  de  nariz!! 

Rj  I  A  (Conliuuando  como  si  no  hubiese  oido  nada  )  TÚ 

tienes  que  buscar  e!  arreglo  pa  que  se  en- 
cuentren los  cuatro,  y  que  de  los  cuatro  ó 
no  quede  ninguno,  ó  quede  solo  el  que  ha. 

de»  hacerte  feliz.  (Transición.  Todos  vuelven  á  po- 
nerse tristes  ) 

Ber  (Aparte.'  (jFÍediez  con  el  arreglito!) 

Juan         (Aparte )  (¡Nos  ha  reventao!) 

Ped.  (ídem.)  ¡Pero  que  no  hay  modo! 

Fran.        (ídem.)  Y  qne  i¡o  cabe  disculpa. 

Rita  Ya...  Ya  veo  la  satisfacción  que  les  ha  produ- 

oido  mi  idea;  por  lo  tanto,  aquí  tienen  vino- 
por  si  quieren  entonarse,  papel  y  pluma 
para  el  que  no  quiera  morir  abintestato  y 
un  velón  de  cuatro  luce.-'...  Navajas,  claro 
está  que  traerán,  (a  Bernardo.)  Usted  ya  tiene 
su  gramófono.  Yo  me  voy  arriba  y  los  dejo 
encerrados;  cada  uno  apaga  su  mechero  co- 
rrespondiente, y  lo  demás,  ya  lo  saben  uste- 
des... el  que  quede  que  llame  á  esa  puerta*, 
que  ahí  está  para  para  abrirla  la  felicidad 
en  forma  de  Hita  la  pastelera,  con  el  pueblo- 
que  á  estas  horas  se  ha  enterado  de  todo,. 


% 


-  37  - 


aguarda  en  mi  puerta,  y  quiere  conocer  al 
futuro  pastelero* 

Ber.  (Aparte.)  ¡Si  yo  me  lo  huelo!...  pero  quien 
huele  con -esta  nariz.  (Estornudando.)  ¡Atchisl... 

Rita  j Jesús I  Y  cuídese  usté  ese  catarro. 

Ber  (con  tristeza.)  ¡Ya,  pa  qué! 

Rita  Me  parece  que  el  plan  es  digno  de  ustedes. 

Es  propiamente  pa  hombres  muy  hom- 
bres. 

Ber.  ¡Sí!...  lo  que  es  pa  señoras  y  niños  no  es  la 

cosa. 

Juan  Señá  Rila...  la  cosa...  la  cosa... 

Ped  Eso  es...  la  cosa... 

Rita  Ya  sé  Jo  que  me  van  ustés  á  decir;  ¡el  ri- 

dículo! ¡la  gente  enterada!...  pero  tratándose 
de  cuatro  fieras,  no  hay  cuidado:  conque 

buenas  noches...  (Sube  las  escaleras  y  diee  desde 

arriba:)  Será  cuestión  de  diez  minutos,  ¿ver- 
dad?.... (Ninguno  contesta.)  ¡Cinco!...  ¿dicen  US- 

tés  que  cinco?...  ¡Caray!...  no  los  creía  tan 
fieras!...  aquí  aguardamos.  ¡Valor  y  buena 

Suerte!...  (Mutis  y  cierra.) 

ESCENA  II 

DICHOS  menos  RITA 

<Queda  á  la  conoideración  de  los  actores,  las  pausas,  gestos,  etcétera, 
etcétera  de  esta  escena.  Antes  de  hablar  se  miran  unos  á  otros  es- 
camados y  temiendo  una  acometida 


Ber.  (Estornudando  muy  fuerte.)  ¡¡Atchisü 

(Todos  dan  un  salto  y  se  separan  haciendo  ademán 
de  buscarse  la  navaja.) 

JUAN  (Al  convencerse  de  la  plancha.)  ¡Jesús! 

Ped.  ¡Maríá! 

Fran.       ¡Y  José! 

Ber.  Muchas  gracias,  (pausa.) 

Juan  Eche  usté  una  cepita  ¡qué  demonios!  bebe- 
remos á  la  salud  de  todos.  ¿ 

Ber  A  la  poca  salud  de  todos,  porque... 

Juan  ¡Qué  le  vamos  á  hacer!  Esto  tenía  que  suce- 
der tarde  ó  temprano.  Conque,  á  soplar. 
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Bpr.  Hombre,  pa  soplar,  ine  parece  temprano. 

Juan  Me  refiero  al  soplen,  á  la  bebida. 

Ber.  ¡Ah,  ya!  (Llena  tres  vasos.)  Cuando  quieran. 

Ped.  ¿Y  usté? 

Ber.  Yo  no  puedo.  El  médico  me  ha  prohibido 
el  soplen. 

Fran  .  (con  interés.)  ¿Es  buen  médico? 

Ber.  Sí,  pero  na  más  que  pa  el  reuma. 

(Coge  cada  uno  una  copa  y  se  retiran  y  la  beben  mi- 
rándose unos  a  otros:  á  Juan  figura  que  se  le  hace  ua 
nudo  y  vuelven  á  apartarse  como  la  primera  vez.) 

Juan         Se  quería  ir  por  otro  lao. 

Ber.  (Aparte.)  Le  pasa  lo  que  á  nosotros. 

Juan         Bueno,  pues  ahora  á  escoger  mechero;  y 

una  vez  escogido,  ¿qué  os  parece,  apagamos 

á  un  tiempo  ó  uno  á  uno? 
Ped.  Yo  creo  que  cada  uno  debe  apagar  el  suyo. 

Fran.       Y  yo. 

Juan  Basta;  lo  han  dicho  dos  hombres,  (a  Bernar- 
do.) ¿Usté  tiene  preferencia  por  alguno? 

Ber  No;  el  que  ustedes  me  dejen.  Aunque  ya 

creo...  opino...  que  seria  mejor... 

Juan         (Aparte.)  Este  no  apaga.  (Alto.)  Pues  allá  voy 

yo.  (Se  acerca  pausadamente,  sopla  y  apaga  uno.) 
El  mío.  (En  cuanto  apaga  saca  la  navaja  pero  sin 
abrirla  aun.) 

Ped  Ahora  yo...  digo,  si  tú... 

Fran.       Me  es  lo  mismo. 

PED.  (Adalanta  cómicamente  y  apaga.)  El  mío.  (Saca  la- 

navaja  sin  abrirla  ) 

FraÑ.  (Avanzando  y  apagando  otro.)  Ya  está.  (ídem, 
idem  ) 

J  UAN  (A  Bernardo.")  A  USté  le  toca. 

Ber.  ¿A  mí?  (Aparte  )  Ahora  sí  que  es  verdad  que- 

la  vida  es  un  soplo.  Bueno,  pues...  (Avanza 

despacio.) 

Juan         (Aparte.)  ¡Y  la  va  á  apagar!..'.  ¡Cuerno! 

Ber  (Sopla  por  encima  y  figura  que  del  miedo  no  le  salé.' 

el  aire.)  Es  que  como  estoy  coDStipao...  yé- 
tenla antes  mucho  más  aire... 

Juan         Pues  usté  verá. 

Ped.  Esa  la  tiene  usté  que  apagar. 

Fran.  O  si  no  el  que  queda  en  ridículo  es  usté.  Si 
quié  usté  subimos... 
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BER.  No,  8Í  yo...  (Vuelve  á  figurar  que  sopla.)  Y  luego, 

como  me  tiene  prohibido  el  médico  el  so- 
plen... ¿No  les  parece  á  ustedes  que  espere- 
mos á  que  se  acabe  el  aceite? 

Juan  Es  que  si  por  culpa  de  usté  servimos  de 
chufla,  el  catarro  quien  se  lo  cura  somos 
nosotros:  ¿no  os  parece? 

Ped.  Nosotros  liemos  cümplido  como  lo  que  so- 

mos. 

Fran.        Y  si  no  nos  matamos... 

Ber.         (Bueno;  pues  quedaré  en  ridículo...  pero  yo 

no  apago.)  (En  este  momento  Bernardo  estornuda 
fuertemente  y  apaga  la  luz  que  queda.  Se  hace  en  todo 
el  teatro  el  oscuro  en  general,  se  sienten  en  el  escena- 
rio carrera»  y  los  muelles  de  las  navajas  al  abrirse.) 

Ber.  Que  ha  sío  sin  querer,  que  no  vale.  (Después 

y  con  el  aliento,  se  oyen  también.)  ¡Ahi  ¡ahh! 
(Como  si  estuvieran  luchando  y  tirándose  puñaladas. 
Todo  esto  rápido.) 


ESCENA  III 

DICHOS,   RITA   y  NAZARIO 

Al  darse  luz  aparece  Rita  sentada  en  una  silla  en  el  centro  de  la  es- 
cena con  Nazario  sentado  en  las  rodillas,  que  habrá  encendido  un 
fósforo.  Juan  subido  en  la  escalera  de  mano  en  el  último  peldaño, 
con  la  espalda  vuelta  á  la  escena  y  tirando  puñaladas  al  aire.  Pedro 
montado  sobre  el  tonel,  en  igual  actitud  Francisco  subido  por  la 
cuerda  á  la  reja  y  haciendo  lo  mismo.  Bernardo  cubriéndose  con  el 
pellejo  de  vino  dando  también  puñaladas 

¡Ahh!.  .  ¡A.hh!  ...  (Tirando  puñaladas.) 

(con  ironía.)  Sigan  ustedes  á  ver  quién  es  el 
que  queda...  más  en  ridículo. 

(fil  chico  enciende  el  velón.) 

¡¡La  señá  Rita'.l 

La  verdad  es  que  si  se  llegan  ustedes  á  bus- 
car, quien  paga  el  pato  somos  el  chico  y 
yo...  pero  quiá,  bien  sabía  que  este  era  el  si- 
tio menos  peligroso  de  la  casa. 
Señá  Rita...  yo...  los...  pero... 


Todos 
Rita 


Todos 
Rita 


Juan 
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Rita  No,  no  se  apeen  ustedes  que  voy  á  sacar 
una  instantánea  pa  ponerla  en  el  escapa- 
rate. 

JFran  .       Es  que  yo  si  me  he  subido  aquí... 

Rita  Sí,  ha  sido  porque  yo  hice  poner  esa  escale- 

ra así,  como  puse  esa  cuerda  pa  que  subiera 
otro  y  esos  toneles  pa  lo  mismo,  ó  ¿qué  6e 
creían  ustedes  que  no  me  lo  figuraba? 

Ber.  Y  á  mí  que  me  partiera  un  rayo,  ¿verda? 

Muchas  gracias. 

Rita  Pero,  hombre  de  Dios,  estando  los  tres  arri- 

ba, ¿con  quién  se  iba  usté  á  pelear?  Y  ade- 
mas, con  esa  coraza... 

Ber.  Es  que  yo  dije:  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de 

salvar  el  pellejo. 

Rita  No  importa;  está  lleno  de  aire;  como  éstos. 

Juan         Seña  Rita... 

Rita  Como  ustedes,  sí;  y  decidan  de  una  vez;  ó 

se  ha  acabao  en  el  pueblo  la  partida  de  la 
pona  ó  bajan  todas  las  mujeres  que  están 
arriba  con  escobas,  apago  la  luz  y...  como  si 
fueran  cucarachas. 

Ber.  Bueno,  pero  á  mí... 

Rita  A  usté  también:  por  cobarde. 

Ber.  ¿Yo  cobarde?...  ¡maldita  sea!... 

Naz.         Quítale  el  pistón. 

Juan         Bueno  está;  ¡quié  decir  que  de  lo  dicho  no 

hay  na! 
Rita  ¡Na! 

Ped  Y  que  no  siendo  usté  de  ninguno  de  los 

tres... 

Rita  De  ninguno. 

Fkan.        No  tenemos  necesidad  de  matarnos. 
Naz.  Como  no  sea  de  vergüenza. 

Juan         Niño,  tú  te  callas. 

Ber  No  le  da  la  gana  al  chico,  pa  eso  está  en  su 

casa. 

Rita  Hemos  acabao;  ¡largo!  Y  ya  lo  saben:  dos 

caminos  tienen  al  salir:  el  del  ridículo  ó  el 
del  pueblo  de  al  lao  hasta  que  llegue  la  no- 
ticia, ustedes  elijan  el  que  quieran. 

Juan         A  mí  me  parece  que  el  del  pueblo  de  al  lao. 

Ber  Sí,  váyanse  ustedes  que  no  diremos  nada. 

Ped  Una  mujer  había  de  ser. 
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Juan  Sí,  ya  os  he  dicho  que  con  hombres,  tó. 
pero  con  mujeres  ni  a  la  gloria. 

Ped  ¿Pero  es  que  nos  vamos  á  ir  de  aquí  sin  ha- 

berle pegado  á  alguien? 

Fran.        ¡Sería  una  mala  vergüenza! 

Juan         Ahora  veréis,  (a  Rita.)  ¿Está  el  chico  arriba? 

Rita  Sí. 

Juan         Haga  usté  el  favor  de  decirle  que  baje. 
Rita         En  seguida.  (Mutis.) 

JüAN  (Escupiéndose  en  la  mano  y  asegurando  el  ba  stón.) 

Dejamos  huella. 
Ber.  Con  él  estaban  ustés  cumplidos. 

Ped.  No  le  vayas  á  dar  muy  fuerte. 

Juan         Motivo  pa  un  tafetán. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  RITA  y  OCTAVIANO,  con  un  garrote  muy  grueso 

Rita  Los  señores  que  te  llamaban,  (colocándose  en 

una  actitud  hostil  y  cómica.) 

Oct.         ¿Qué  querían  ustés? 

JüAN  (Levanta  el  bastón  y  al  ver  la  actitud  de  Octaviano 

hace  vn  giro,  lo  baja  y  le  dice:)  ¿Te  hemOS  dao 
propina  antes? 

Oct.  No  señor.  Por  cierto  que  yo  he  dicho,  ¡qué 
tres  guarros! 

Juan  ¡Guarros! 

Oct.         (con  energía.)  ¡Guarros! 

Ped.  ¿Pero  es  que  le  tienes  miedo? 

Juan  Pero  hombre,  por  Dios,  ¿tú  crees  que  me  da 
á  mí  miedo  un  niño  con  garrotillo?  Es  que 
me  da  lástima,  (a  Pedro.)  Dale  dos  reales. 

(Mutis.) 

Ped.         (a  Francisco.)  Dale  dos  reales.  (Mutis.) 

Eran.        (Registrándose  los  boisiiio3.)  A  primero  de  mes. 

(Mutis.) 

Oct.  Adiós,  destróyeres. 

Ber.  (Dándole  la  mano  á  Octaviano.)  Eres  Un  Napo- 

león. 

Oct.  Un  Napoleón,  menos  dos  reales  que  me  han 
dejao  á  deber. 
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Rita         ¡Gracias  á  Dios! 

Ber.  Cuidao  que  nos  ha  costao  trabajo,  ¿en? 

Rita         Si  no  me  fuera  usté  simpático,  lo  dejaba 
aquí  encerrao  hasta  que  se  curase. 

ESCENA  FINAL 

BICHOS,  NATALIA,  AUGUSTA,  JOSEFA  y  MUJERES  del  pueblo 
que  bajan  con  escobas 

NaT.  ¡Rita!  ¡Rita!  (Con  alegría.) 

Aug.         ¡Gracias  á  Dios! 
Jos .  Ya  se  fueron. 

Nat.  Pobre  del  pueblo  donde  caigan  esos  leones. 

Rita         No  apurarse,  de  leones  no  tienen  más  que 

la  piel.  ¡Pobre  del  pueblo  hasta  que  les  vean 

las  orejas! 


TELON 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


lia  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id. 

£1  niño  de  Jerez,  ídem  id. 

El  gran  Visir,  idem  id. 

La  casa  de  las  comadres,  idem  id. 

Eos  diablos  rojos,  ídem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Eas  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

Ea  zíngara,  ídem  id. 

Ea  marcha  de  Cádiz,  ídem  id. 

El  padre  Benito,  ídem  id. 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto. 

Eos  cocineros,  saínete  lírico  fin  un  acto. 

Eos  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto. 

El  fin  de  Rocambole,  zarzuela  en  un  acto. 

Eas  figuras  de  cera,  ídem.  id. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  Curro  Vargas. 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Eos  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en  un  acto.' 

Ea  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto. 

El  M issisipí,  ídem  id. 

Ea  luna  de  miel,  idem  id. 

Eas  venecianas,  ídem  id. 

Eos  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 
El  bateo,  ídem  id. 

El  respetable  publico,  revista  lírica  en  un  acto. 

Ea  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  López,  ídem  id. 

Ea  virgen  de  la  Euz,  ídem  id. 

El  pelotón  de  los  torpes,  ídem  id. 

El  picaro  mundo,  ídem  id. 

El  trébol,  ídem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Ea  torería,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura,  ídem  id. 

Ea  misa  de  doce,  entremés  lírico. 

¡Hule!,  ídem  id. 

Frou-Frou,  humorada  lírica  en  un  acto. 


JLa  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

Xa  reina  del  couplet,  ídem,  en  un  acto. 

El  ilustre  Recóchez,  ídem  id. 

El  aire,  ídem  id. 

El  rey  del  valor,  ídem  id. 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto. 

Xa  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 

Xos  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 

Xa  loba,  ídem  id. 

Xa  hostería  del  laurel,  ídem  id. 

Xa  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 

Xa  alegre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 

Tenorio  feminista,  parodia  lírico-mujeriega. 

El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 

Los  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 

Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Xa  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 

JLa  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 

El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 

IíOS  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Xos  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 

El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 

jMea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 

Oenio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 

La  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 


OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 


Entre  Doctores. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Azucena. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original 
Ciertos  son  los  toros. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa,  original. 
Condenado  en  costas. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa,  original. 
El  otro  Mundo. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

original,  (i) 

Doña  Juanita. — Comedia  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 
Los  niños. — Comedia  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 
La  conquista  de  Méjico. — Comedia  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, original. 

Los  litigantes. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Causa  criminal. — Monólogo  en  prosa,  original. 

La  enredadera. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros, en  prosa,  original. 

De  la  China.—  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original.  (3) 

Los  besugos. — Saínete  lírico  en  un  acto  y  seis  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  original.  (3) 

Los  amarillos. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa.  (2) 

El  tesoro  del  estómago.— Caricatura  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. (3) 

Ducha  de  clases. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (4  ) 

Las  Venecianas. — Ensayo  cómico-lírico  en  un  acto  y  tu  s 
cuadros  (la  música).  (5) 

La  buena  crianza  ó  tratado  de  urbanidad. — Monólogo  ce- 
mico,  original,  en  prosa. 

Tierra  por  medio. — Zarzuela  en  un  acto.  (4) 

El  Código  penal.— Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido 
en  cinco  cuadros,  en  prosa.  (6) 

Tortosa  y  Soler. — Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (7) 

Aquilino  Primero. — Juguete  en  un  acto.  (8) 

El  Himeneo. — Monólogo  en  prosa. 

Un  hospital. — Monólogo  en  prosa.  (3) 

Los  hijos  artificiales.^ Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (7) 


El  intérprete. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (3) 
El  trébol.— Zarzuela,  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  prosa.  (9) 
El  aire. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  (q) 
Tortosa  y  Soler. — Refundida  en  dos  actos.  (7) 
La  Mulata. — Zarzuela  cómica  en  tres  actos  y  en  prosa. 

(3)  y  (9) 

Alsina  y  Ripoll. — Comedia  en  cinco  actos  y  en  prosa.  (6) 
La  Marcha  Real. — Zarzuela  cómica  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (9) 

La  taza  de  the.— Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 

cuadros.  (9)  y  (11) 
El  30  de  Infantería. — Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 

prosa.  (10) 

El  aire. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  en  prosa.  (9) 

Las  cien  doncellas. — Monólogo  cómico  en  prosa. 

El  30  de  Infantería.—  Juguete  cómico  en  dos  actos,  en 

prosa.  (Refundición).  (10) 
JLa  hostería  del  laurel. — Zarzuela,  en  un  acto,  dividido  en 

en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa.  (9) 
Mayo  florido.— Saínete  lírico  en  un  acto.  (9) 
El  gran  tacaño. — Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  (q) 
Los  hombres  alegres. — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  original  y  en  prosa.  (9) 
Los  perros  de  presa. — Viaje  en  cuatro  actos,  divididos  en 

diez  cuadros.  (9) 
El  Paraíso.— Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 

original.  (9) 

\Mea  culpa),  disgusto  lírico,  original  y  en  prosa.  (9) 
Genio  y  figura.— Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. (1),  (5)  y  (9) 
La  partida  de  la  porra. — Sainete  lírico  en  un  acto,  ori- 
ginal y  en  prosa.  (9) 


(1)   En  colaboración  con  Don  Carlos  Arnicbes . 

<2)   Idem  con  Don  Francisco  Plores  Garcia 

<B)   Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo. ) 

<4)   Idem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

<5)   I  lem  con  Don  Enrique  G-arcia  Alvarez. 

(6)  Idem  con  Don  Eusebio  Sierra. 

(7)  Idem  con  Don  Pede  ico  Reparaz. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  P.  Vaamonde. 
<9)   Idem  con  Don  Antonio  Paso. 

(lO)  Idem  con  Don  Luis  de  Ulive. 

<11)  Idem  con  Don  Maximiliano  Thoue. 


Precio:  UNO.  peseta 


